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C A P I L L A D A  40. E N E R O  4 D E  1838.

Fu. GERUNDIO

Si ^uis dixerit Fratrem Gerun- 
diuni gerundiaturum esse minus 
ogaño quam antaño, anathemasit,

Si alguno (Ijiere q u e F r .  Gerun­
dio habrá de gerumdiar menos 
ogaño que antaño, tne lleva una 
felpa de capilludas que no se re­
bulle.

CONC. GEROND.

CANONES Y MODAS,

Habrás estrañado, lector  q u er id o ,  bien seas 
progresista gamo , bien seas m oderado tortuga, o 
retro-ambulante cangrejo} bien abrigue tu mollera 
respetable pelucon coetáneo de  los ton t i l lo s ,  biea
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k  cühra áiwmiilaclo v ¡soñ¿, 6 la adornen naturales 
b u c le s } bien seas escritor ó escribiente, o idor  6 
aguador, ministro ó  ministril, v iudo 6  desdentado, 
dócil  o  casado sin hijos, amante de  las .'reformas ó  
b ijo  de  padres sexagenarios, mimoso ó v irulento, 
comerciante en grande, 6 corto  de vista, que para 
mí todo es igual cón tal qüé Seas buen pagador; 
habnís estrauado, d igo , qxi? en este ú ltim o tri­
mestre no te baya citado los cánones del Concilio  
G ciundiano. ¿P ara  que los babia de citar sino pu'^ 
d e  bacer entrar en ellos á quien debia? Y o  em pe­
ñado en que las cosas se babian de hacer con  a r ­
reglo  a mis cánones, y  las gentes emperradas en 
que se babian de salir de ellos. Les dije á ’ las 
Cortes: «mirad que vais á perder el tiempo si no 
arregláis el Clero conform e á mis cánones:» pero  
ellas siguieron en sus trece ,  com o tjuien d ice: 
• quien pierde el tiempo eies tú.» Pues b ie n ,  r e -  
pliqiie y o  ya  en fad ad o ; allá lo verem os; y  metí 
los cánones en una capilla que tenia de escusa, y  
aguarde la mia. Pasó la o toñ ad a , y  le d io  gana 
un día á S. M. de coger una balanza , y  corocar 
cu un platillo  las razones de aquellas C o r le s ,  y  
en o lro  las de  Fr. Gerundio, y  halló que pesaban 
mas las de  Fr. Gerundio. Entonces d i j o :  «no 
se puede sancionar el decreto  de arreglo del clero, 
p o rq u e ,  com o dice Fr. G e ru n d io ,  no está canóni­
co... Y  encom eudóiel proyecto  de su reforma á 
una comision de hombres ju ic iosos ,  sab ios , y  de 
aeredilada virtud ,  con encargo de qüe en el se
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eviten los  dos estreñios, de provocante esp lend l- 
dex, y  de  humillante indigencia en la dotaciou 
personal de los m inistros, y  el de la superabun­
dancia y  escasez del pasto espiritual. Los curas se 
re fo c i la ron ,  refociláronse también las am as, y  
Fr. Gerundio vo lv ió  á sus cánones y  sus anatémas. 
Los anatemas del P. V v. Gerundio resonarán el 
año 38 en toda la España com o resonaron los d c l  
P , Anselm o en la capilla de  U rderlach  ciiando al 
tiempo de echar la bendición nupcial al solitario 
del m onte salvage y  á la virgen de la A h a d ia ,  se 
descubrió á sus ojos Carlos el Temerario. 
íé m a ,  el anatéma \ repitieron las bóvedas d e l  tem­
p l o  del monasterio; crugió la tempestad ,  bram o 
la tierra , se estremecieron los antiguos cimien­
tos d e l  piadoso ed if ic io , arnineó el uracan los 
cristales del santuario, y  los  precipitó deshechos 
hasta el pie de las aras; apagáronse las hachas, 
agitó la tormenta la fúnebre campana del conven­
t o ,  y  al sonido fatal del bronce  recibe el mármol 
de las sepulturas el inanimado cuerpo de la bella 
Elodia . Asi resonará el anatema lanzado por F ra y  
Gerundio sobre todo temerario que se salga de la 
l e y ,  y  el eco responderá desde todos los ángulos 
de  la península y mas allá de ella rep itiendo: ; el 
anatém a, elanaté,na\ E l  aire conceatrado en alguua 
de  s u s  capillas reservadas levantnlá un funuso
te rr e m o to ,  se conmoverá el universo en sns ci­

m ien tos , no  quedará piedra sobre p ied ra , y  ani­
quilará cuanto coja por delante. Vv. Gerundio se-
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ra \& fan tasm a sangrienta  ( j i i e  biij:tró del pico ter~ 
ri6¿e, serii el dmcbunt gentes ct canes, el terror 
m undi, y  lo  que es mas que lodo  , el gerundiador 
cierno del genero humano.

Mas no te asustes , amada lectora ; ya  seas 
inocente y  huerfanitu com o la paloma de la H el­
v ec ia ,  j-aseas coq u ota ,  trapisondista y  orgullosa 
com o la condesa de In iberg , ó  bien arrugada j  
Colmilluda com o la lia Ursula j bien seas cariíjosa 
<5 adusta, alegrilla de cascos o marmoiea j  b e r r o - ,  
^qeaa , morenlta y  atiiada  (5 casada de sogiiiulas 
niijjeias , gídosa ó licnia de o j o í , viuda rei de ó 
^c>ltr^a de co lor  de  lo^a, peqneñita »j ce lo sa ,  blan-, 
da de  muelle o de  cudeias abultadas , bija de em­
pleado suballerno, o mtiger de algtm título  de 
Castilla, que en concepto de lectoras todas nio 
« o í s  iguales: otra cosa seria sj ao tratase de  c o n ­
traer matrimonio ó espuiisiilns. No temáis, repito, 
el sacudimiento y  bamboleo que moverá la recia 
tempestad de mi capilla. Si algo os tocase , será 
com o el blando soplo  del ceíiro matinal , com o la 
ola quebrantada del mar que mas bien besa qu# 
azota las arenas de la playa, ó  com o cachetilo  
episcopal en mejilla de parvulillo tierno al admi­
nistrarle el sacramento de la coiiiirinucion. Sin 
em b a rg o ,  guardaos de  esquivar..*., pero n o ;  li­
bres debéis ser com o los hom bres; tratad á Fray 
Gerundio ( y  os hablo en p lu ra l ,  no sea que 
piense alguna maliciosa lectora que me dirijo  á 
persona determinada) tratadle , d ig o ,  com o cieai»
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que debe ser tratado.

Ni temáis tampoco que hayan de ser siempre 
asunto de mis capiUadas cosas tan secas y  de  tati. 
poco atractivo para vosotras com o el arreglo  d e l , 
clero, ia guerra y  las coTitr ibucio i ies  : n o :  también 
os hablaré de  vez en cuando de modas f que e* la 
atención á que destiuais vuestras coiitrihucioiies, 
impueítos, gabelas, pechos y  alcabalas: el ob jeto  
que promueve la guerra enlre vosotras, y el pun­
ió de discusión de vuestros concilios y  materia de 
vuestros cánones. ¿ Quereis que os diga algo ahora 
m ismo? Si aguardo vuestra respuesta, será que 
n o ;  si estudio vuestra iuteucion y  vuestra v o ­
luntad, será que s í ;  ¿ n o  es verdad que uno 
de vuestros flacos es decir «o ,  aun cuando interior­
mente desearais decir s i l  P ero  con Fr. Gerundio 
el amigo de la verdad desnuda, nunca sean vues­
tras palabras sino la espresiou ingeima de vuestros 
sentimientos: claridad, franqueza, ingenuidad, soa  
la paz, orden  y  justicia del sistema de Fr. Gerundio.

Pues b ien , dos palabritas no mas por hoy. D i­
ce el Siglo X f X  ( y  no es regular que Fr. Gerun­
dio diga mas que el S iglo  X I X  sobre estas mate­
r ia s )  que la que quiera presentarse con arreglo al 
úllitno código prom ulgado, debe dar de baja a la 
exaltada paletina de chinchilla, y  equiparse de  un# 
manteleta moderada de terciopelo guarnecida de 
marta, y  forrada de raso: pu<lieudo taraliieii em ­
plearse en lugar de la m arta  la piel de cisne. Los 
sobretodos ó pardcssus que van sustitu^eudo á las
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capas son , dice, de terciopelo de  colpr de guinda 
guarnecidos de  m arta  en todo el vnelo de su alda: 
el cuerpo liso por la espalda, sube hasta el cuello 
que es de  la misma piel de  m arta, y  que cae c o m o  
una pequeña esclavina redonda ; el pecho de sola­
pas guarnecidas de p i e l ,  cuya  guarnición baja to ­
d o  lo  largo del vestido , el que abierto deja ver 
to d o  el vestido interior. U n  cordon de seda del 
mismo co lor  sujeta el sobre-todo á la cintura.

Y o  no estoy por todas las m od a s , pero me de­
c ido  desde luegopor estas, porque creo que os fa -  
voreican  en el sentido en que y o  he querido ya ha­
ceros justicia. La ventaja del abrigo cualquiera la 
conoce; l:i elegancia ym agestad del trage también se 
alcanza fácilmente. E l precio... be' aqui la linlca y  
gran dificultad que encontrarán algunos padres ó 
maridos tacaños; no voso tra s ,  que ya sé y o  que 
en la adopcion  de  un trage no es el precio el que 
os debe arredrar. La materia y  el precio son en 
mi concepto las dos cosas que os favorecen mas. 
Puesto que se trata de  sostener la Constitución d¿  
4 8 3 7 ,  ¿ p a ra  que' quieren sus mantos de terc iope­
lo  los Práceres del Estatuto? Manden pues las 
nuevas Cortes por medio de una ley que os le ce­
dan. Dirán que seria despojarles de una propiedad; 
pero  es una propiedad que está en oposicion con 
el codigo  últimamente p rom u lga d o , com o lo  esta­
ban los bienes de  los frailes con el espíritu del 
siglo. U na vez cedidos, á lo  que no se podrá resis­
tir sin la nota de rebeld ía , os les arreglais c o n -
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forme á la Constitución de 1837 , que creo sea el 
último código prom ulgadof y  de  este m odo se cum ­
ple e l gusto de Teros hechas unas Senadoras, que 
w  1q que pretendía y o  ya con rigu iosa  justicia y  
Sobrada razón cti mi capilluda 2 8 ,  que debeid 
leer.

L o  que menos me gusta es que uno y  otro tra- 
ge haya de estar guarnecido de m artas , pues ten­
drá uno que privarse hasta de  haceros aquello» 
obsequios que exige la edu cación , ó dicta el buen 
gusto, ó  inspira á cada uno su genio ó su afición; 
porque no se diga que andamos á martas^ cosa ca­
paz de llevar ó la sepultura á uu hombre delicado 
y  aprensivo. Y  asi y o  estaba porque preílrierai* 
la piel de cisne  ̂ puesto que también e s ,  según 
cuentan, del buen tono. Y a  veis que el canto del 
cisne es melodioso y  atractivo; es el emblema de 
la poesía!, y  los poetas se desharian en elogios de 
vosotras , os dedicarian sus can tos , se encontrarian 
con los de vuestros cisnes, y  se arinaria una músi­
ca tan armoniosa y  divina , que ni se acordarla 
uno de com er, que es todo lo  que se necesita hoy  
en España para ser feliz.— Y  basta por hoy de mo­
das para uu Fr. Gerundio ; y  también porque pe- 
drá ser que cuando leáis este a rt ícu lo ,  se use ya 
tod o  esto puesto de alreve's.
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U N A  D IPU TACIO N  P R O V IN C IA L  Y  UN ROBO.

E l P .  Supino. ¿Q ue tiene, P . C ireum loqulo, que 
tan desconsohtdo eslá?

E l P . Cirrumloquio llorando. ¿  Que he de tener, 
h i jon iio  Fr. SM|/mo? Para setenta y  seia, años, 
uueve meses y  catorce días á razón de cinco reales 
diarios tenia un fraile con lo qiio han robado  en 
Z am ora ! V einte  y ocho mil dias justos podía co­
mer v o  con los siete mil duros del rob o !  jVálga­
me Dios, Supino mió, viilgame Dios! ¡Y  tjue’ dine­
ro  fueron á roliar, hijo mió ! La sangre de los po­
bres pueblos, destilada a fuerxa de sacrificios, que 
estaba en las arcas de la Diputación P rov in c ia l ! ! !

Tirabeque. Aguarde, Padre, le Hmpiaré la la- 
grim ita; ¿tieiie ahí un pañuelo? Porque y o  no ten­
go mas que el de cítico punías. Y  d iga , Padre; 
¿queria vivir todavía otros 76 anos sobre los 80 
que tiene? Y a  estaría un buen docum ento nuestro 
Padre PlatiquiUas. ¿ Y  cuándo se verificó
ese robo. Padre iiuestro? E l P- Ciacunloquio. La 
noche del 2 9 ,  hijo mió. Plaliquillas. ¿ Y  se sabe 
quie'n le hizo? Tirabeque. ¿Quién le había de hacof? 
Aígiin faccioso com o e lq u e  lo pregunta. ¡El d m io -  
nio del Fraile  1 ¿Quién pregunta eso? Plaliquillas.
. Cuánto hablas demás, Tirabetjue! Pues ya ijue me 
p icas, te voy i d fc ir ,  que si la D ípulaciou lo  hu«
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hiera tenido en otro  local mas s e g u r o , ó  hubiera 
cuidado de exigir otras garantías al depositario, 
acaso no hubiera sucedido eso. ¿ Y  cuándo lúe á 
acaecer? Cuando debum darse las cuentas gene­
rales! cuando se recelaba de la separación de a l­
g u n o s  empleados', al terminar la antigua Diputa-
tacion! E n  fin veremos corao se porta el juex de 
primera instancia en la averiguación del delito. 
Tirabeque. ;Mira el malicioso del Padre por donde 
tira! ¿Q uele  parece, P. Supino? E l P .Supino. ¿Q.»é 
q u i e r e s  q u e  tediga, T irabeque? T o d o s  somos hom -
l^res. Tirabeque. Oíga V .  : si esos 7000 duros los
hubieraaem pleadoluego en equipar el batallón mo­
vilizado com o se ha hecho aqui, m  hubiera suce­
dido el rob o  ni se hubiera dado  ocasioo á mur­

muraciones.
N O T A .  Fr. Gerundio no tom ó parte en esta 

discusión.
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F r. g e r u n d i o  V  L A  C A M A R A  F R A N C E S A .

M r.C oa sin . U n  medio hay ( s e  habla de la 
ciifstion de España )  e.l maá atrevido, pero tain - 
bien el mas eficaz, que es el de la intervención 
con bandera francesa y  con generales y  soldados 
franceses.... P ido  que el ministerio responda á mis
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interpelaciones formal y  categóricam ente, porque 
la Egpana no puede aguardar.

F r , Gerundio. A s i ,  asi: aprie'taraeles las clavi­
jas. A p o y o  la proposicion del hermano J//-. Cousin.

M r. M oU  el Ministro. Los tr.->tados testuales 
están no solo cum plidos, sino escedidos favorable­
mente....

F r. Ger. P ido  se me permita dar una canillada 
á M r. Mole’.

M r . M olé. Y o  que soy opuesto , y  hoy  mas 
opuesto que nunca á la intervención...

F r. G er. Dejarme acabar á capÜladas con  este 
f u t r o ,  y  despues hacer de  mi lo que se quiera.

M r. Thiers. Señores, i  la Espaíía no se la au - 
x d ia  con simpatías ni con votos: si no  quereis c o o -  
peracion ni intervención , no  quereis nada. Y o  
quiero auxilios eficaces j en ello  ¡e  interesa la Fran­
cia , y  sin ellos peligra la España. E n  una pala­
bra : mi opinion es la de Fr. Gerundio.

M r. M o'é. Y o  com prendo la guerra con  toda* 
sus hipótesis: en cuanto a intervención no la com ­
prendo y o  miro elintere's de la Francia.

F r , G er. S i mi capilla alcanzara desdo aqui á 
París , y o  te la baria com prender , señor Mole' 
t* M or lés ,  ó  Moler. En fin, veremos com o te des­
enredas de las capilladas que todavía te han de 
«acudir los hermanos que tengo en las Cámaras.
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